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			Prólogo 




			 




			Cuando tuve en mis manos este libro de Mari Patxi, lo primero que se me vino a la mente fue una viñeta de José Luis Cortés. En ella Dios –el personaje más emblemático de este dibujante, Abba, con su barba y su triángulo– le decía a una chica joven: «¿Pero cómo no voy a saber lo que es un orgasmo si lo he inventado yo?». 




			Estas páginas están impregnadas de esa manera de entender a Dios y de ver la sexualidad, muy contraria al oscurantismo que la cultura judeo-cristiana impuso durante siglos. Todo lo relacionado con el sexo era un tabú, algo sombrío, algo malo. Un pecado. Pero no cualquier pecado, sino el Pecado con mayúsculas. El peor de todos, el más examinado en los confesionarios, el más castigado con cilicios y flagelaciones, sobre el que más caía el peso de la culpa y el velo del silencio. 




			De esta manera se fue ensuciando algo que es tan intrínsecamente humano como comer, dormir, soñar o bailar. La sexualidad es una función de nuestro cuerpo y, como tal, ha de ser cuidada y alimentada. Cerrarla bajo siete llaves solo conduce a traumas, desequilibrios, conflictos psicológicos o, incluso, problemas sanitarios. En este sentido, Mari Patxi perfila en el libro situaciones tan dolorosas como reales. Por ejemplo, la de aquella mujer que renunció a la sexualidad porque solo le había reportado sufrimiento o aquella otra que, víctima de una violación, tiene problemas para vivir sus relaciones de manera placentera y relajada. Nunca se debería mutilar una dimensión tan importante de la persona, una función física que nos ayuda a tener equilibrio y que forma parte inseparable de la construcción de la identidad de cada uno y cada una. 




			Por supuesto que, en el marco de ese ejercicio de la sexualidad, se entiende también el celibato. Pero para que la castidad sea enriquecedora y fértil ha de ser elegida de una manera madura y consciente, cuidada y plena de sentido, como la que refleja una de las cartas incluidas en este libro, en la que una monja le habla a su hermana en tono de confidencia. Ese texto me ha hecho recordar una historia que me contaron hace tiempo, sobre el superior general de una congregación que escribió una comunicación interna hablando sobre el pene. Nunca leí la carta original –espero que no fuera una leyenda urbana/monástica–, pero al parecer en ella este religioso relataba que había estado meses y meses sin tener una erección y que se dio cuenta de que, en realidad, lo que le pasaba no era que careciese de deseo, sino que tenía un problema médico. Porque lo normal, lo esperable y lo sano es que todos los hombres tengan erecciones cotidianamente, incluso los monjes. 




			La sexualidad es salud y ha de ser concebida, simple y llanamente, como un derecho humano. Y esa es la consideración que tiene en las declaraciones de la ONU sobre salud sexual y reproductiva: toda persona tiene que poder expresar su propia sexualidad sin discriminación y con libertad para decidir sobre su cuerpo. Entre los derechos que abarca se encuentra, en primer lugar, el derecho a la información y a la formación, ¡una asignatura aún pendiente en muchas familias y centros educativos! También se especifica el derecho de las personas a elegir si quieren casarse, cuándo y con quién, a decidir si quieren tener hijos y cuántos, además del derecho de acceso a los servicios de salud sexual y reproductiva, incluidos los de la anticoncepción. 




			Además, en el marco de los derechos sexuales y reproductivos, es necesario defender una sexualidad libre de violencia porque, tal y como explica Amnistía Internacional: «Las violaciones, la mutilación genital femenina, los embarazos forzados, los abortos forzados, la esterilización forzada y los matrimonios forzados y precoces son graves violaciones de estos derechos que afectan de manera desproporcionada a las mujeres y las niñas». Aunque también hay niños y hombres que ven vulnerados sus derechos sexuales y reproductivos cuando se les discrimina por su identidad sexual, cuando sufren violencia o cuando son víctimas de abusos. 




			Todas esas formas de intimidación, esos horrores y aberraciones, hunden sus raíces en el oscurantismo, el miedo y la falta de información con la que se han abordado estos temas. Tristemente, en muchos momentos sigue siendo así, pero las cosas se están transformando. El feminismo, la lucha por los derechos LGTB y la secularización de la sociedad están siendo los principales artífices de esta apertura. 




			La primera versión de este libro vio la luz hace dos décadas y, si bien la mayor parte de los planteamientos de aquella edición de los años noventa siguen vigentes, hay muchas cuestiones que hoy se ven de manera más abierta y que ya se dan por asumidas en la sociedad. La diversidad sexual (incluyendo homosexualidad, bisexualidad, transexualidad e intersexualidad) tiene ya un lugar en los medios y se habla de ella con total naturalidad. Sigue habiendo, no obstante, jóvenes y adultos en el armario, sin posibilidad de mostrarse como son por miedo al rechazo o a la discriminación. En los colegios, los niños y niñas cuya sexualidad se sale del estándar heteropatriarcal siguen sufriendo bullying. Por eso sigue siendo oportuna en esta publicación, aún en el siglo XXI, la Carta a mi sobrino en crisis de identidad sexual. 




			Gracias a Dios –a una concepción más amorosa y más luminosa de Dios– todo esto está cambiando y libros como el de Mari Patxi, que abordan el tema desde una perspectiva creyente, contribuyen a que así sea. Aunque por ese camino de verse oprimidas, abusadas o discriminadas, muchas personas hayan perdido la fe y hayan dejado de confiar en la Iglesia. 




			En este sentido, me gusta especialmente la respuesta del cura que recoge la Carta a una mujer transexual. Frente al miedo a sentirse rechazada en la comunidad parroquial, «porque la gente no acepta» a las personas transgénero, el sacerdote le dice de modo tajante: «La gente no, pero Dios sí. Así que, Sara, vente cuando quieras, que te necesitamos». 




			Hacen falta más curas así, más mujeres y hombres libres que, desde una perspectiva creyente, gocen de su sexualidad, más jóvenes informados y acompañados para desarrollarse sin traumas ni complejos, más alegría, más goce y más Maripatxis que nos lo cuenten con tanto humor, humanidad y amor. Aunque, ciertamente, Mari Patxi solo hay una. 
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			Introducción 




			 




			Me lanzo a publicar algunas cosillas sobre este tema, pues conozco bien el sentimiento de culpa, así como el aburrimiento, el oscurantismo o la trivialización, que acompañan al sexo de muchas personas. 




			Y me pongo a escribir de un tema tan importante y del que tantos ríos de tinta han corrido, corren y correrán, porque durante muchos años he buscado yo esas líneas liberadoras, aclaratorias –o simplemente bellas– que me dejaran asomarme a ese mundo del cuerpo y el amor sobre el que muchos moralizan, que otros magnifican y que la mayoría envuelve de humor picante y grosero. 




			Creo que la maravillosa capacidad de los seres humanos de poder comunicar con nuestro cuerpo, y de comunicarnos especial, íntima y exclusivamente con una persona cuerpo a cuerpo, merece unas cuantas líneas escritas de alguien que apenas sabe escribir, pero que osa compartir sus experiencias, gozos y sombras acerca de un tema más sobado y trillado en las barras de los bares y en las tertulias del trabajo que en confidencias de parejas que pretenden ayudarse a vivir mejor. 




			La última vez que en un rato de confidencia y amistad me asomé al dolor de una mujer que confesaba haber «perdido su sexualidad» con la llegada al medio siglo de vida, con una bonita historia de amor y mucho dolor a sus espaldas, me prometí que me iba a lanzar a pasar al papel ideas y sentimientos que me han servido en la vida para mi mayor plenitud, goce y amor. 




			No me avala ninguna titulación específica para sumergirme en el tema de la sexualidad, no dispongo de ninguna fuerza moral ante nadie, más que para mí y los míos... Sí me duele que los que más han escrito de estos temas hayan sido teólogos y estudiosos de las cosas de Dios y de los hombres, más que personas que hayan vivido una historia de amor. 




			Soy una vividora apasionada de la vida, saboreo el momento presente, cuido una relación e intento vivir un amor con el mayor goce y encuentro posible y, además, o por encima de todo, soy creyente, es decir, siento a Dios como Padre. Creo que Él me ha soñado feliz y tiene para mí el proyecto de colaborar, junto a otros muchos, en la construcción de su Reino, es decir, ese mundo más justo, más humano, más feliz, donde se produzca el encuentro en igualdad entre los seres humanos, donde se vivan unas relaciones sanas que magnifiquen a la persona hasta conseguir la mejor versión de cada una de ellas. Desde aquí, por mi realización personal y la de aquellos a los que quiero, me lanzo a escribir todo esto, sabiendo que quizá a alguien que tenga un lenguaje de andar por casa, dificultad para sumergirse en grandes libros y no le sea fácil poner nombre a ciertas dificultades de su vida afectivosexual le sea práctico echar una ojeada a este libro y le facilite un rato de comunicación con su pareja e, incluso, la puesta a punto de sus relaciones. 




			Me apoyo en lo que me han enseñado un montón de años de vida en pareja (casi 50), mi trabajo cotidiano en aulas de cultura, con mujeres de mediana edad, la animación durante 25 años de un grupo de comunicación de prostitutas, mi participación en grupos cristianos de pareja y de juventud, los mil amigos que han acompañado mi vida. La confidencia compartida con toda esta gente, además de la sabiduría que le envuelve a una cuando traspasa la setentena y, sobre todo, tener a Dios de amigo, que me vuelve contemplativa, me animan a disfrutar con pasión de la vida y me animan a gozar y vivir el amor con los cinco sentidos y a ponerlo por escrito para compartirlo con quien le pueda servir. 




			Quiero con estas líneas hacer un homenaje a nuestro cuerpo de mujer o de hombre, capaz de comunicarse a nivel de sentimientos, y más capaz aún de querer, de abrazar, de acoger, de entusiasmar, de mimar, de seducir, de acariciar, de recrear, de sentirse atraído por el cuerpo de la otra persona y de gozar de él las mismas maravillas. 




			Titulo el libro La sexualidad como regalo, porque creo que esta capacidad nuestra de comunicar el amor con este cuerpo que nos acompaña siempre es un fantástico obsequio. Y cada uno de nosotros tenemos la oportunidad de regalarnos o de quedarnos guardados dentro de nosotros mismos. 




			He escrito ya más de cincuenta libros: de oración, de familia, de comunicación, de pareja, de sus razones como creyente, barajitas de oración para niños, para bendecir la mesa, para alegrar el día, para antes de acostarse y para orar en familia, además de un estuche de 12 libros de oraciones diarias para niños, para cada día del año. Este de sexualidad se reedita porque tuvo éxito. Hoy cambia de editorial para abrir nuevos caminos... y para que siga sirviendo a la gente. 




			

	 


	 	

	 



			PARTE I 




			 




			La sexualidad 




			como regalo 




			 




			Según algunos descubrimientos de la ciencia, se ha llegado a la conclusión de que la diferencia de comportamiento entre hombres y mujeres, tanto en el terreno sexual como en el psicológico, se explica a nivel cerebral. Unos más dotados para el pensamiento matemático y lógico; otras más dotadas para verbalizar y para todo lo referente al mundo de los sentimientos. Desde esa diferencia y complementariedad sería positivo mirar nuestra sexualidad y nuestros comportamientos sexuales. 




			Pienso que somos mágicos, atractivos, bellos, acogedores y capaces de jugar. Nacidos para ser felices, la historia nos invita a vivir con intensidad cada minuto de nuestra vida, con este cuerpo que nos acompaña, dotado para facilitarnos la comunicación con los otros, para amar hasta el extremo, para gozar con los cinco sentidos. Porque es así como hay que vivir la sexualidad: gozando del sabor, del olor, del calor, del rumor y de la belleza del cuerpo de la otra persona, que goza al unísono con el nuestro, y que saca de nosotros la ternura, la delicadeza, la belleza y tantas cualidades que solo brotan en la intimidad del amor. 




			Cuando, con el correr de la vida, vamos consiguiendo la armonía y la plenitud personal, se nos van desarrollando ciertas capacidades: nos volvemos más creativos, más disfrutadores, más seductores, más sensibles al mundo de los otros, más empáticos con el diferente, más comunicativos con nuestro cuerpo, más alegres y más festivos, en definitiva. Esta plenitud personal invade todas nuestras parcelas e influye, de manera importante, en nuestra vivencia de la sexualidad. Ya que han corrido ríos de tinta sobre los «bajos instintos», rompamos desde aquí una lanza por los «instintos básicos», por esa atracción que sentimos las personas unas por otras, por el placer de sentirse envuelto por el otro, por la posibilidad de, sin palabras, decirse «te quiero», «me gustas», «te necesito», «tú me haces sentir único...». Esa capacidad de ser seducido y seducir, de descubrir y redescubrir cada día la belleza del cuerpo del otro, de emanar y respirar ternura, de aspirar la magia del abrazo común. 




			También está esa misteriosa sabiduría del cuerpo que hace que en los malos momentos, cuando estamos alejados, cerrados en una idea, enfadados o molestos, a una distancia mental infinita, quizá durmiendo juntos pero con un muro imaginario entre los dos, surja un roce, «un pie que se escapa», una mano incontrolada que abraza –bien por hábito o bien por amor– y que invita al perdón, a la disculpa, a la reconciliación, al volver a empezar de nuevo, al diálogo. Es como si nuestro cuerpo se dejara llevar por el corazón, más que por la cabeza, aunque racionalmente todavía no estemos dispuestos a rendir las armas, a creer en el otro. 




			Estamos viendo solo el lado bonito de la sexualidad. No hay que olvidar la dificultad del acople de los cuerpos, la frecuente inoportunidad o precipitación masculina, tanto como la falta de implicación femenina, fruto de una inadecuada formación o de un exceso de «moralina», que ha envuelto nuestra comunicación corporal y la ha convertido en zona oscura y pecaminosa. Existe también su extremo contrario, la sexualidad vivida solo desde la genitalidad: esa fuerza del deseo que nada tiene que ver con la comunicación entre las personas, que se nos ofrece hoy como la panacea de la felicidad, que nos llega a domicilio, en la mayoría de programas de sexo, de películas o a través de internet, y que tiene más de deportivo e incontrolable que de encuentro y comunicación entre dos personas. 




			En algunas parejas la comunicación sexual no es nada fácil. O más bien, le falta la primera cualidad, la de la comunicación, y viven la sexualidad como algo que los dos saben muy bien que no marcha, pero de lo que ambos procuran no hablar nunca, salvo en tono jocoso. Por desgracia, es muy frecuente entre parejas comentar de manera aparentemente trivial «la prisa de uno y la lentitud del otro», sin profundizar a fondo en el porqué de esta reacción de cada uno ni en la necesidad que tienen de comunicación, de hablarlo todo, de comentar cada caricia o cada ausencia de caricia, lo que invade y lo que agrada, lo que se toma al asalto y lo que se regala, lo que necesita más tiempo y más ternura, así como los detalles que habría que cuidar en el amor. 




			En la educación de la sexualidad los hijos no aprenden, sino que imitan. Y si imitan lo que ven en la tele, en el cine o en la pantalla del ordenador, lo tienen difícil: desgarros de ropa, urgencias amorosas, pasiones irracionales, posturas gimnásticas, botones que saltan por los aires... En las familias, las broncas matrimoniales suelen ser públicas (demasiado públicas a veces, con el consiguiente trauma y sensación de inseguridad y desamor que acarrean); mientras que el amor, la ternura o una cierta complicidad sexual suelen ser algo tan privado, tan oculto a los ojos de los hijos, que estos ni la intuyen. Es frecuente oírles decir: «Mis padres han hecho el amor cuatro veces, porque somos cuatro hermanos...». Pecamos de no ser un poco más tiernos, de no agarrarnos de la mano en su presencia, de no acurrucarnos en el sillón, de no cerrar la puerta del dormitorio «para que no piensen que...», de tantos otros detalles importantes. 




			Son sorprendentes esos besos de jóvenes enamorados que duran varias estaciones de metro. Pero sorprenden mucho más desagradablemente esas parejas maduras, con cara de aburrimiento, de monotonía y de no tener nada que decirse. El hastío de los que, con los años, no han sabido ir poniendo un poco de gracia e interés en la comunicación y en la seducción es peor que el deseo incontrolado y sin intimidad de esos jóvenes. 




			Cuando van pasando los años y se va dilatando el cuerpo, al tiempo que irrumpen las celulitis, las arrugas y los surcos como huella de la vida en nuestro cuerpo, se puede ir adquiriendo otra sensibilidad sexual, una especie de exquisitez para el amor, de conocer cada rincón del cuerpo del otro, de quererlo con ternura y de saber darse gusto mutuamente. 




			Dicen que los hombres en el amor dan ternura a cambio de sexo y las mujeres, en cambio, dan sexo para recibir ternura. Ojalá vayamos educando y educándonos para que unas y otros sepamos disfrutar de ambas cosas; pero hay que reconocer que todavía somos inexpertos y que a veces hay mucho dolor en las relaciones, mucho desconocimiento del propio cuerpo y del cuerpo del otro, muchas cosas por hablar, y poco tiempo para vivir la sexualidad con serenidad, con calma, con poesía. 




			Los años de vida en común, de relación hombre-mujer, tendrían que ir haciéndonos a cada uno más persona, porque el hombre aprende y desarrolla su parte femenina (ternura, delicadeza, estética o sensibilidad) y la mujer, en cambio, en su trato con el hombre, deja brotar en ella su parte masculina (eficacia, racionalización u objetividad). 




			Realmente la sexualidad es un regalo que nos acompaña toda la vida, es lo que nos hace vivir como mujeres o como hombres y merece la pena seguir intentando vivir cada día un poco mejor, buscar la plenitud, recordando siempre que cada uno de nosotros somos únicos e irrepetibles y que lo que yo no goce, no viva o no comunique, nadie lo va a hacer por mí; así que lancémonos a vivir, a amar, a gozar la vida con los cinco sentidos. 
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